EJERCICIOS ESPIRITUALES

Saturnino Gamarra

Burlada. Noviembre 1998

Objetivos:

Dar la cara a Dios

Vivificar nuestra vida. Tensionar

Entrar más adentro "en la espesura"

Pasar de la opción por Jesús a la pasión por Jesús

Realismo y contemplación

Medios:

Reconciliación con las circunstancias

Oración y trabajo

Silencio

Preguntas introductorias:

¿Qué busco yo en estos ejercicios?

¿Qué necesidades más urgentes traigo a estos ejercicios?

¿Qué plan personal pienso seguir?

1er. día

EL SENTIDO DE MI VIDA

Las nuevas llamadas:

¿Qué necesito yo para ser feliz?

¿Vivo hoy con sentido? ¿soy feliz con lo que vivo?

¿Tengo ánimo en mi trabajo? ¿Cómo me presento ante los demás?

¿Cómo anda mi disponibilidad?  Cuando un sacerdote empieza a vivir por libre, a instalarse, a quejarse, cuando se quiere probar todo... empieza a debilitarse el sentido de la vida. Es necesario preguntarse ¿dónde pongo yo el sentido de mi vida?

Tenemos que abrirnos a nuevas llamadas que el Señor nos está haciendo -"entremos más adentro en la espesura"-, superar la tentación de dejar el camino y quedarnos en el prado. Hay mucho que estrenar, hay un más de vocación y fidelidad que yo no he experimentado todavía. 

Ex 3,1: "Descálzate para entrar en la espesura de Dios"

Jer 33,3: "Llámame y te responderé y te mostraré cosas grandes inaccesibles que desconocías" 

Es necesario dejar lo nuestro y entrar en la espesura de nuevas llamadas,  actualizando la vocación.

Situaciones existenciales:

· Tono bajo de vida, que se nota en cierto cansancio existencia., en el aguantar e ir tirando, en estar como a la defensiva... 

1Re 19, 1-8

Ajab refirió a Jezabel cuanto había hecho Elías y cómo había pasado a cuchillo a todos los profetas. Envió Jezabel un mensajero a Elías diciendo: «Que los dioses me hagan esto y me añaden esto otro si mañana a estas  horas no he puesto tu alma igual que el alma de uno de ellos.»El tuvo miedo, se levantó y se fue para salvar su vida. Llegó a Berseba de Judá y dejó allí a su criado. El caminó por el desierto una jornada de camino, y fue a sentarse bajo una retama. Se deseó la muerte y dijo: «¡Basta ya, Yahveh! ¡Toma mi vida, porque no soy mejor que mis padres!» Se acostó y se durmió bajo una retama, pero un ángel le tocó y le dijo: «Levántate y come.» Miró y vio a su cabecera una torta cocida sobre piedras calientes y un jarro de agua. Comió y bebió y se volvió  a acostar. Volvió segunda vez el ángel de Yahveh, le tocó y le dijo: «Levántate y come, porque el camino es demasiado largo  para ti.» Se levantó, comió y bebió, y con la fuerza de aquella comida caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el monte de Dios, el Horeb.

Lc 24, 13 ss 

 Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que distaba sesenta estadios de Jerusalén, y conversaban entre sí sobre todo lo que había pasado. Y sucedió que, mientras ellos conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió con ellos; pero sus ojos estaban retenidos para que no le conocieran. El les dijo: «¿De qué discutís entre vosotros mientras vais andando?» Ellos se pararon con aire entristecido. Uno de ellos llamado Cleofás le respondió: «¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?» El les dijo: «¿Qué cosas?» Ellos le dijeron: «Lo de Jesús el Nazoreo, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó.

Jn 20, 24-25; Ap 3, 14-15. 

· Se responde con medida, casando el evangelio con criterios humanos.

      Mt 16, 21-23

Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que él debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, y ser matado y resucitar al tercer día. Tomándole aparte Pedro, se puso a reprenderle diciendo: «¡Lejos de ti, Señor! ¡De ningún modo te sucederá eso!» Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: «¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres!

· Vivir la Pascua

Jn 21, 15 ss

Después de haber comido, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón de Juan, ¿me amas más que éstos?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis corderos.» Vuelve a decirle por segunda vez: «Simón de Juan, ¿me amas?» Le dice él: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas.» Le dice por tercera vez: «Simón de Juan, ¿me quieres?» Se entristeció Pedro de que le preguntase por tercera vez: «¿Me quieres?» y le dijo: «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.» Le dice Jesús: «Apacienta mis ovejas. «En verdad, en verdad te digo:          cuando eras joven,  tú mismo te ceñías, e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo,  extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará adonde tú no quieras.» Con esto indicaba la clase de muerte con que iba a glorificar a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme.»

        Hch 1, 6-8:

Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es en este momento cuando vas a restablecer el Reino de Israel?" El les contestó: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre con su autoridad, sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra.»

        Hch 20, 22-24; Hch 7, 20-40; 

        Mt 16, 21 llamada de Jesús a aceptar la cruz

        Mc 9, 36-37 llamada de Jesús a aceptar ser los últimos

        Jn13, 9-11  llamada de Jesús a aceptar la mediación

        Lc 24, 13 ss  llamada de Jesús a superar el derrotismo

Un ejemplo de vida Pascual: María, 

que configura su vida a través de varias llamadas.  

El Espíritu Santo es la garantía de las nuevas llamadas.

La estructuración de la persona del presbítero:

Lo esencial, lo que debe configurar mi persona:

· La relación con Cristo

· La eclesialidad

· El presbiterio

Un rasgo fundamental de mi personalidad ha de ser:

LA RELACIONALIDAD (PDV 12)

· No se reduce a las relaciones interpersonales, no se trata de tener muchas relaciones, el ser relación implica ser para los demás, desde el Otro, no por mi iniciativa, sino por iniciativa del que me consagra, trayendo como consecuencia inmediata que lo mío no cuenta.

· El yo no desaparece pero no es el centro de mi vida

· Todo esto no es exclusivo del cura pero es propio del cura

· Se traduce en una persona que es autoridad no desde uno mismo sino desde el otro, persona contemplativa, rica afectivamente.

Indicaciones de que no se va por este camino:

a) La instalación

b) El vivir por libre

c) Rechazo fácil a la alteridad (el otro distinto de mí)

d) Celosos de la propia imagen

e) Radicalmente crítico (la persona se define distanciándose)

f) Buscamos ser únicos e imponernos

g) No resulta fácil la vivencia de la pertenencia

Fundamentación:

1. Antropológica: el ser relacional

2. Cristiana: Jesús en relación con el Padre "yo no vengo por mi cuenta", el Espíritu Santo "yo no actúo por mi cuenta", el hombre "yo no hablo por mi cuenta". 

Jn 5,19:

Jesús, pues, tomando la palabra, les decía: «En verdad, en verdad os digo:          el Hijo no puede hacer nada por su cuenta, sino lo que ve hacer al Padre: lo que hace él, eso también lo hace igualmente el Hijo.


Jn 7,16:

Jesús les respondió: «Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado. Si alguno quiere cumplir su voluntad, verá si mi doctrina es de Dios o hablo yo por mi cuenta. El que habla por su cuenta, busca su propia gloria, pero el que busca la gloria del que le ha enviado, ese es veraz; y no hay impostura en él.


1 Jn 8, 25-30; Jn 12, 49-50; Jn 14, 10.24.31; Jn 15,15; Jm 17, 7-8

La relación nueva: de hijos y de hermanos

3. Ministerio-Sacramental:

(a) Carisma de totalidad que no se reduce a tareas, sino que implica relación con el que te envía y para los que eres enviado.

(b) El ministerio es relación, es lo más contrario a actuar por mi cuenta. Se actúa en el nombre de...

(c) Ser sacramental de la mediación de Cristo. Por eso tengo que estar en relación con Cristo, presbiterio y comunidad.

La fidelidad de Dios: Fundamento del sentido de la vida

· Dios nunca retira su palabra, la mantiene incluso en situaciones límite

· Dios nunca retira su amor, aún en el caso de que la persona amada corresponda con desamor.

Apoyos en la fidelidad: perseverancia, honradez y constancia.

DIOS ES FIEL:  

Sal 40, 10-11:

tu lealtad, tu salvación, no he ocultado tu amor y tu verdad a la gran asamblea. He publicado la justicia en la gran asamblea; mira, no he contenido mis labios, tú lo sabes, Yahveh. No he escondido tu justicia en el fondo de mi corazón, he proclamado

Sal 86, 15; 92, 2-3; 100, 5;

1 Co 1, 8-9:

No habéis sufrido tentación superior a la medida humana. Y fiel es Dios que no permitirá seáis tentados sobre vuestras fuerzas. Antes bien, con la tentación os dará modo de poderla resistir con éxito.

1 Co 10, 13; 1 Jn 1, 9

JESUS ES FIEL:

Jn 11, 21-22:

Dijo Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá.»

Jn 16, 32:

Mirad que llega la hora (y ha llegado ya) en que os dispersaréis cada uno por vuestro lado y me dejaréis solo. Pero no estoy solo, porque el Padre está conmigo. 

Lc 12, 28:

Pues si a la hierba que hoy está en el campo y mañana se echa al horno, Dios así la viste ¡cuánto más a vosotros, hombres de poca fe!

Ap 19,11; 1,13

2 Ti 2, 12

El que es fiel se hace fiable
Rm 8, 31-39:

Ante esto ¿qué diremos? Si Dios está por nosotros ¿quién contra nosotros? El que no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las cosas? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? = Dios es quien justifica. = ¿Quién condenará? = ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún el que resucitó, el que está a la diestra de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?, como dice la Escritura: = Por tu causa somos muertos todo el día; tratados como ovejas destinadas al matadero.  Pero en todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó. Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro.

2º día 

VIVIR DEL AMOR DE DIOS

Vivir del amor de Dios

Sal 23

Yahveh es mi pastor, nada me falta. Por prados de fresca hierba me apacienta.  Hacia las aguas de reposo me conduce, y conforta mi alma me guía por senderos de justicia,          en gracia de su nombre. Aunque pase por valle tenebroso,  ningún mal temeré, porque tú vas conmigo; tu vara y tu cayado, ellos me sosiegan. Tú preparas ante mí una mesa          frente a mis adversarios; unges con óleo mi cabeza, rebosante está mi copa. Sí, dicha y gracia me acompañarán todos los días de mi vida; mi morada será la casa de Yahveh          a lo largo de los días. 

Sal 41

¡Dichoso el que cuida del débil y del pobre! En día de desgracia le libera Yahveh; Yahveh le guarda, vida y dicha en la tierra le depara, y no le abandona a la saña de sus enemigos; le sostiene Yahveh en su lecho de dolor; tú rehaces entera la postración en que se sume. Yo he dicho: «Tenme piedad, Yahveh, sana mi alma, pues contra ti he pecado!» Mis enemigos hablan mal contra mí:«¿Cuándo se morirá y se perderá su nombre?» Si alguien viene a verme, habla de cosas fútiles, el corazón repleto de maldad, va a murmurar afuera. A una cuchichean contra mí todos los que me odian,          me achacan la desgracia que me aqueja: «Cosa de infierno ha caído sobre él, ahora que se ha acostado, ya no ha de levantarse.» Hasta mi amigo íntimo en quien yo confiaba,          el que mi pan comía, levanta contra mí su calcañar. Mas tú, Yahveh, tenme piedad,          levántame y les daré su merecido; en esto sabré que tú eres mi amigo: si mi enemigo no lanza más su grito contra mí; y a mí me mantendrás en mi inocencia, y ante tu faz me admitirás por siempre.¡Bendito sea Yahveh, Dios de Israel, desde siempre hasta siempre! ¡Amén! ¡Amén!

Dios no nos libra de las dificultades sino que nos ayuda a afrontarlas

"Sal de ti mismo y ponte ante Yhavé" 

(1 Re 19,11)

1. Salir de uno mismo desde el amor, habiendo "sosegado mi casa"

2. Ser en Dios, porque no nos entendemos sin relación con El (Ap 2,2)

3. Querer a Dios

4. Tener coraje, en postura activa (Jn 33,3; Ex 3,4; 19,2)

Jesús sube al monte y me invita a acompañarle

Lc 9,28

1. Aligerando el equipaje

2. Viendo las cosas desde otra perspectiva

3. Subiendo con los hermanos

Vivir en el aliento de Dios

Gn 2,7: "Insufló aliento de vida"

Jn 19,30: "entregó el Espíritu"

2 Co 1, 21-22

Y es Dios el que nos conforta juntamente con vosotros en Cristo y el que nos ungió, y el que nos marcó con su sello y nos dio en arras el Espíritu en nuestros corazones.

Job 34, 14-15

Si él retirara a sí su espíritu, si hacia sí recogiera su soplo, a una expiraría toda carne, el hombre al polvo volvería. 

Sal 104, 29-30

Escondes tu rostro y se anonadan, les retiras su soplo, y expiran y a su polvo retornan. 

Envías tu soplo y son creados, y renuevas la faz de la tierra.

Donde está el Espíritu hay vida
Algunas formas de ver las cosas sin / con Espíritu

La Iglesia: instancia de poder / misterio de comunión, salvación de Dios

Los Sacramentos:  incomprensibles, aburrimiento / signos del amor de Dios

Los Cristianos: gente que no se diferencia en nada / hermanos en Cristo

Sacerdote: un sacristán cualificado / servidor de la comunidad, pastor

(Rm 8,14)  "En efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios  son hijos de Dios".

¿Qué caracteriza mi vida: el poner Espíritu o el retirar el Espíritu?

¿Hago lecturas de la realidad desde el Espíritu o me cuesta mucho?

LA CONVERSIÓN

Partimos de la misma relación que ya tenemos con Dios, porque ahí está la garantía de una verdadera conversión.  Una conversión que se dará desde la experiencia pascual, conversión serena y salutífera.

Proposiciones

1. La conversión potencia la vida del vocacionado

2. Reconciliados con Dios y con nosotros mismos para mejor acometer la misión

3. Aceptándonos como pecador e hijo en el Hijo

4. Experimentando el perdón

Necesidad de la conversión

1. La verdadera talla de una persona es su capacidad de conversión

2. El punto de partida de la decadencia está en la racionalización o justificación de nuestros errores y pecados.

Resistencias a la conversión

1. Devaluación de la experiencia del perdón en nuestra sociedad

2. Dificultades para aceptar la culpabilidad

3. Vivimos culpabilizando a los otros

Cambios de nombre inducidos en la resistencia a la conversión

1. Terco / Mucha personalidad

2. Dominante / Gran sentido de la responsabilidad

3. Tradicional / Gran sentido de la fidelidad

4. Relajado / Dialogante con el mundo

5. Enamorado / Cercanía evangélica

Factores en la conversión

1. Conocimiento propio: 

2. Aceptación personal

3. Capacidad de decisión

La conversión depende de la concepción de la vida que uno tiene
1. Desde uno mismo.  ¿Soy yo pregunta y respuesta a la vez? No aceptar preguntas desde fuera es propio de personas que entienden la vida desde uno mismo. La conversión se entiende sólo desde uno mismo.

2. Desde el otro para los demás.  La conversión es relación, abrirse a aquellos que tienen la pregunta sobre mi vida: Dios, el presbiterio, la gente.

3. Desde la relación con Cristo.  El pecado aparece cuando somos vencidos por la misericordia

Lc 7, 36 ss:

Un fariseo le rogó que comiera con él, y, entrando en la casa del fariseo, se puso a la mesa. Había en la ciudad una mujer pecadora pública, quien al saber que estaba comiendo en casa del fariseo, llevó un  frasco de alabastro de perfume, y poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágrimas le mojaba los pies y con los cabellos de su cabeza se los secaba; besaba sus pies y los ungía con el perfume. Al verlo el fariseo que le había invitado, se decía para sí: «Si éste fuera profeta, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está tocando, pues es una pecadora.» Jesús le respondió: «Simón, tengo algo que decirte.» El dijo: «Di, maestro.» Un acreedor tenía dos deudores: uno debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no tenían para pagarle, perdonó a los dos. ¿Quién de ellos le amará más?» Respondió Simón: «Supongo que aquel a quien perdonó más.» El le dijo: «Has juzgado bien», y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con lágrimas, y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró, no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados, porque ha mostrado mucho amor. A quien poco se le perdona, poco amor muestra.» Y le dijo a ella: «Tus pecados quedan perdonados.» Los comensales empezaron a decirse para sí: «¿Quién es éste que hasta perdona los pecados?» Pero él dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado. Vete en paz.»

Lc 15, 11 ss:

Del mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.» Dijo: «Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: "Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde." Y él les repartió  la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. «Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me  muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros." Y, levantándose, partió hacia su padre. «Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: "Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo." Pero el padre dijo a sus siervos: "Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas  sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado." Y comenzaron la fiesta. «Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. El le dijo: "Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano." El se irritó y no quería entrar. Salió su padre, y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: "Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca  me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo  cebado!" «Pero él le dijo: "Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba  perdido, y ha sido hallado."»

1 Jn 1,8; 2, 2

Sin conversión hay decadencia, la garantía de la conversión es la relación con Dios.

Reajuste de nuestra vida

Hay que evitar el peligro de intentar reajustar nuestra vida desde nosotros mismos, porque hay que hacerlo desde Jesús y desde nuestra opción de que lo nuestro no cuenta.

Preguntas:

· ¿Quién es Cristo para mí?: Mt 16,13: Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: «¿Quién dicen los hombres  que es el Hijo del hombre?»

· ¿Qué digo yo a la gente de Cristo?

· ¿Quién es Cristo en mi vida?

Respuestas:

· Pedro:  (Mt 16,16)  Simón Pedro contestó: «Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.»
· La primera comunidad: (Flp 2, 5-8) Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo el cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo          haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. 

· Confesión pascual: Jesús es el Señor

Jesús es el revelador del Padre, del hombre y de la historia

- Es el Amén -

2 Co 1, 20: 

Pues todas las promesas hechas por Dios han tenido su sí en él; y por eso decimos por él «Amén» a la gloria de  Dios.

Ap 3, 14: 

Al Angel de la Iglesia de Laodicea escribe: Así habla el Amén, el Testigo fiel y veraz, el Principio de la creación de Dios.

Prioridades en la revelación de Cristo

· El Padre  (Jn 14,31): "pero ha de saber el mundo que amo al Padre y que obro según el Padre me ha ordenado".

· El hombre: el señorío del hombre, la filiación y la fraternidad. 
(Mt. 5, 1-20) Viendo la muchedumbre, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le acercaron.Y tomando la palabra, les enseñaba diciendo: «Bienaventurados los pobres de espíritu,          porque de ellos es el Reino de los Cielos.  Bienaventurados = los mansos =,          porque = ellos posseerán en herencia la tierra. = Bienaventurados los que lloran,  porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia,  porque ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz  porque ellos serán llamados hijos de Dios. Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos; pues de la misma manera persiguieron  a los profetas anteriores a vosotros. «Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres.«Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos  los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. «No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Sí, os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la Ley sin que todo suceda. Por tanto, el que traspase uno de estos mandamientos más pequeños y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en cambio, el que los observe y los enseñe, ése será grande en el Reino de los  Cielos. «Porque os digo que, si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos.

· El más allá

Jesús me entraña en el Padre, en la solidaridad con todos los hombres y me sienta ya en el cielo junto a El.

Conclusión:

· No se trata de compartir mi vida con Cristo. Es El quien comparte su vida conmigo, comparte su Padre, sus hermanos, su misión...

· Pasar de la opción por Jesús a la pasión por Jesús.

CRISTO COMO AMOR ENTREGADO DEL PADRE

Cristo ama y padece el Amor: Cristo ama al Padre-Abba y a todo ser humano.  Jesús padece el amor, un amor pasión que se define por ser universal, intensamente afectivo, intensamente efectivo, va más allá de lo razonable, y apuesta siempre a pesar de los fracasos.  Jesús nos presenta el amor del Padre como amor de pasión

Mc 12, 8

«Un hombre plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavó un lagar y edificó  una torre; la arrendó a unos labradores, y se ausentó.Envió un siervo a los labradores a su debido tiempo para recibir de ellos una parte de los frutos de la viña. Ellos le agarraron, le golpearon y le despacharon con las manos vacías. De nuevo les envió a otro siervo; también a éste le descalabraron y le insultaron. Y envió a otro y a éste le mataron; y también a otros muchos, hiriendo a unos, matando a otros. Todavía le quedaba un hijo querido; les envió a éste, el último, diciendo: "A mi hijo le respetarán". Pero aquellos labradores dijeron entre sí: "Este es el heredero. Vamos, matémosle, y será nuestra la herencia." Le agarraron, le mataron y le echaron fuera de la viña.

Lc 15,11-31: El hijo pródigo

Mc 6,34; Mt 15,32; Lc 19,41; Lc 10,21; 

Jn 13, 1-14

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo  amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. Durante la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón a Judas Iscariote, hijo de Simón, el propósito de entregarle, sabiendo que el Padre le había puesto todo en sus manos y que había salido de Dios y a Dios volvía, se levanta de la mesa, se quita sus vestidos y, tomando una toalla, se la ciñó. Luego echa agua en un lebrillo y se puso a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla con que  estaba ceñido. Llega a Simón Pedro; éste le dice: «Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?» Jesús le respondió: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora: lo comprenderás más tarde.» Le dice Pedro: «No me lavarás los pies jamás.» Jesús le respondió: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo.» Le dice Simón Pedro: «Señor, no sólo los pies, sino hasta las manos y la cabeza.» Jesús le dice: «El que se ha bañado, no necesita lavarse; está del todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos.» Sabía quién le iba a entregar, y por eso dijo: «No estáis limpios todos.» Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los pies unos a otros.

· Cristo es amor entregado (Getsemaní) del Padre: ¿Cómo vivo yo el amor? ¿Padezco yo el amor?

· Cristo ama padeciendo el amor: ¿cómo me sabe a mí ese amor de pasión?
· Jesús pertenece al Padre: ¿a quién pertenezco yo? ¿cuál es mi pertenencia?
· Lo propio del cristiano es amar. Los nacidos de Dios aman. Todo el que ama ha nacido de Dios. Mi amor ¿le sabe a Dios a amor?

LA CARIDAD PASTORAL

No se reduce a actividad, implica entrega afectiva (PDV: "participación del amor de Cristo-Pastor"). Si yo vivo en Cristo, seré entregado también como Cristo, como amor del Padre. Lc 9, 44: «Poned en vuestros oídos estas palabras: el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres.»

Se nos da el don y nos damos como don.  Cristo se nos da y nos damos con y como Cristo.
La gratuidad es lo que es dado sin mérito, com don, algo que no se puede reclamar ni es debido.  Debemos tener capacidad para aceptar lo que se nos da.  Solamente las personas que tienen la experiencia de ser amados gratuitamente podrán amar gratuitamente (San Bernardo: "Porque somos amados, amamos").  No nos hacemos hijos sino que aceptamos ser hijos.

¿Qué valoramos más, el que nos quieran o el reconocimiento de que somos queridos?.  En el fondo preferimos lo último porque queremos "valer". La gratuidad se reconoce en el querer sin merecimiento, en el aceptar el amor de cualquiera y de la forma que sea.

Rasgos del amor gratuito de Dios:

· Ama el primero (1 Jn 4, 8-10.19)

· Me ama antes de mi respuesta (Rm 5, 8)

· Me quiere como soy (Ez 16, 1 y ss)

· Me quiere a pesar de mi resistencia  (Jn 20, 7-9)

· Me quiere perdonándome y dejándome libre (Jn 8, 1-8)

· Me quiere pasándose (Lc 15, 11 y ss). "Solamente quien se pasa amando revela algo", "sobreabundó..." (Rm 5, 20; Ef 1, 7-8; 1 Ti 14)

· Me quiere dándose en Jesús: es la autodonación de la Trinidad.
Notas propias de una persona gratuita

· Es receptiva, acoge

· A las personas no las ve como amenaza, sino como promesas

· La gratuidad lleva a la fraternidad 

· El agradicimiento

· Viveza de la vocación: la que parte y se deduce de la experiencia de gratuidad (Is 6,8) Y percibí la voz del Señor que decía: «¿A quién enviaré? ¿y quién irá de parte nuestra»?  Dije: «Heme aquí: envíame.»

· Superación del narcisismo

· Tiene que vivir necesariamente el compromiso

Jesús es el plan del amor de Dios. Su sobreabundancia, su sobrarse, la revelación de que Dios nos ama.  Cristo es como el cuello de botella por el que todo el universo pasará: "Atraeré a todos hacia mí...". La cristificación de todas las cosas. El hombre acabado, el hombre nuevo, el hombre que vive para el Otro y los otros. La eucaristía repite en mil gestos ese gesto original de darse partiéndose y repartiéndose.  

3er. día 

LA FRATERNIDAD

Premisa:

No hay fraternidad sin filiación. Sin filiación la fraternidad se convierte en mero cálculo de relaciones.

Jesús Unigénito
Jn1,18:
A Dios nadie le ha visto jamás: el Hijo único,  que está en el seno del Padre, él lo ha contado.



Jesús Primogénito
Col 1, 18:
El es también la Cabeza del Cuerpo, de la Iglesia: El es el Principio, el Primogénito de entre los muertos, para que sea él el primero en todo 



Jesús Hermano
Rm 8,29: Jn 20,17

Mt 18, 10
Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él  el primogénito entre muchos hermanos



Jesús Hermano de todos
Is 54, 1-5:
Grita de júbilo, estéril que no das a luz,          rompe en gritos de júbilo y alegría, la que no ha tenido los dolores; que más son los hijos de la abandonada, que los hijos de la casada, dice Yahveh. Ensancha el espacio de tu tienda las cortinas extiende, no te detengas;          alarga tus sogas, tus clavijas asegura; porque a derecha e izquierda te expandirás, tu prole heredará naciones y ciudades desoladas poblarán. No temas, que no te avergonzarás,          ni te sonrojes, que no quedarás confundida,          pues la vergüenza de tu mocedad olvidarás,          y la afrenta de tu viudez no recordarás jamás.  Porque tu esposo es tu Hacedor,      Yahveh Sebaot es su nombre; y el que te rescata, el Santo de Israel, Dios de toda la tierra se llama. 




Tipos de relación interpersonal:

· En razón de un enriquecimiento personal. Está expuesta a acabar pronto.

· Como exigencia de una convivencia basada en un consenso.

· En razón de una actividad en común. Se busca la complementariedad.

· De fraternidad: ve al otro en lo que es: hermano.  Valoro al otro desde mi conciencia de hijo.  No se trata de tratarle como si fuera hermano. Lo es.  Los hermanos se me dan. Los amigos se hacen. Aceptar al hermano que está junto a mí. "Solo desde la contemplación es posible una fraternidad universal, porque nuestro corazón no da para tanto".

Jn 17,26; 1 Jn 4,7; 1Jn 4,12; M5 25,40

Implicaciones

1. Se necesita una gran dosis contemplativa

2. El que sean mis hermanos no depende de su comportamiento

3. La relación en una fraternidad sacerdotal no es horizontal. Yo no puedo ponerme como norma para nadie. Lo que nos molesta no son los defectos sino las cualidades. Es necesario encontrarnos con Jesús. Porque yo no hago la fraternidad, sino Jesús. Unidad del presbiterio en Cristo.

4. Saber celebrar a Jesús en medio de todos.

5. Deponer el poder. La fraternidad no se vive con protagonismos. Donde hay poder no hay fraternidad.

6. Saber aceptar la fraternidad en la conflictividad. No les culpo a ellos porque no puedan vivir conmigo.

7. Saber aportar sin comparaciones

8. Se necesita un amor oblativo

¿Qué tipos de relaciones vivo yo?

LA MISION

Ser testigos de Cristo el Viviente. Ap1 ,17: "no temas, Soy el que vive"

Razones de porqué es tan importante este rasgo

· Ser testigo de Cristo, entra dentro del proceso de la relación con Cristo con los siguientes momentos: admiración, seguimiento y ser testigo; los cuales pueden darse por separado y también con retrocesos

· Ser testigo es la cualifación del sacerdote:  Mc 3, 13-14; Jn 15,27; Hc 1,8

· Dar testimonio nos une a la Trinidad: Jn 5, 31ss; Ap 3, 14; 2 Co 1, 20; Jn 15,26

· Desde la ordenación-sacramento somos configurados con Cristo

· Lo que permanece y da sentido a la vida del sacerdote es el testimonio

· Se necesitan testigos en tiempos de increencia. El sacerdote aparece como acompañante de los testigos

Naturaleza del testigo

1. Dimensión experiencial: 

· Jn 1,18; Jn 3,32: Cristo habla de lo que ha oído y visto

· Jn 14,31: Obra lo que ha visto obrar

· Jn17, 25-26: Cristo sitúa a los discípulos en su misma experiencia: "Todo lo que he oido al Padre os lo he dado a conocer".  Por eso es distinto ser testigo de "mi vida" que comparto con Cristo que de "la vida" que Cristo comparte conmigo.

2. Carácter público del testigo M6 10, 18

3. La consistencia y credibilidad del testimonio. Es el criterio de la fiabilidad que descansa en la fidelidad. El que es fiel se hace fiable.

4. El Espíritu. Si Jesús comparte su vida conmigo, comparte su Espíritu. No puedo dar testimonio sin el Espíritu.  Hc 1,8 "Recibiréis el ES y seréis mis testigos"; Mc 13,11; Mt 10,20; Jn 20, 21; 2 Co 1, 21

5. Proceso del testigo. Uno no nace siendo testigo, hay que cuidarlo mucho. Hay que ser testigo en armonía. Hay radicalizaciones que huelen mal, hay que tener un proceso transparete:

-con una implicación gradual

-se toma conciencia de ser testigo

-se crece en fraternidad

-aparece la cruz

-gusto por el testimonio compartido

El despojo:

Flp 2, 5 ss: 

Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo: El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente  el ser igual a Dios. Sino que se despojó de sí mismo          tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre, que está sobre todo nombre.

1. El despojo real es el que me viene de fuera, no el que yo hago. Este me deja bien, lo duro es el que me viene de fuera.  Es necesario ir ganando confianza en el despojo.

2. Hoy el criterio es el éxito ante todo, huir, esconder el sufrimiento. Un despojo impuesto puede destrozar a la persona, pero un despojo aceptado da un tono nuevo a la vida.

3. La carrera de Jesús es de arriba abajo, y la nuestra ¿de abajo arriba?, en algún momento me cruzo con El, pero... Nos cuesta aceptar los límites.  No comprendemos que la pequeñez visitada por Dios es plenitud. Hay que bajar y bajar de verdad.

4. La kénosis es un elemento constitutivo de Jesús. Lc 2, 21: la señal para encontrar a Jesús es un niño envuelto en pañales en un pesebre.  En getsemaní (Mt 26, 36) se prueba la encarnación de Jesús.  Hebreos (2,2-10) nos dice que Jesús es consagrado con sufrimiento.  La kénosis tiene que estar en nuestra vida, no el sobresalir ni el destacar.  El despojo tiene que llegar, es el camino de Jesús.

5. Junto al despojo hay vida:  Jn 12,24-25: el grano de trigo. Mt 16, 25; 2 Co 4, 7-12. La resurrección no es efecto de la muerte, la resurrección es gracia.

6. En el despojo está la garantía de la pobreza. Cuando la pobreza es una forma de poder no es pobreza, ocurre cuando a la pobreza le doy un para ...(utilidad, prestigio). La pobreza se vive en el ser desde y en el ser para y que lo mío no cuente.

7. La kénosos en la vocación ministerial:  Mt 20, 22 "Sois capaces de beber el cáliz..."

-por razón de la sacramentalidad: la mediación de Cristo se hace por la entrega, a quien es sacramento de una mediación que es entrega le corresponde una actitud martirial.

-por la condición de ser sacramento: tengo que estar en referencia continua a Cristo. No puedo ser protagonista, tengo que aceptar no hacer pie, jugando con la apropiación y desapropiación permanentemente.

-por el ejercicio del ministerio en relación con la gente. El cura probado es cercano.

4º día

La Pascua: Fundamento de la vida cristiana

· En los ejercicios espirituales hay mucho de muerte y también de vida nueva

· Mi identidad total es pascual:

1. Lo más radical: Ser hijo en el Hijo, y hermano de todos

2. Mi vocación: me llama el Resucitado

3. La consagración: soy para el Otro, lo mío no cuenta, El Espíritu Santo me posee para ser enviado

4. Actitudes de Pascua

La pascua es la experiencia  religiosa fundante  de una vocación
Para ser persona de pascua

· No ponernos en el centro de la Pascua, ni a nosotros ni a nuestros problemas porque desplazamos del centro a Cristo. Cristo es la Pascua. Cristo es todo y en todos. Col 3, 11.
· Creer en la resurrección de Jesús: Rm 10, 8-9. No caben las medias tintas, se necesita una fe explícita.
· ¿Dónde fundamento la fe en Cristo resucitado?
1. En el testimonio de los apóstoles: Mc 16, 1-8; Mt 28, 1-10; Lc 24, 1-8; Jn 20, 11-19

2. En la Iglesia: comprender que la Iglesia es el fruto de la Resurrección de Jesús, La Iglesia como lugar privilegiado para la experiencia de Pascua.

3. En el anuncio actualizado por medio de las personas a las que yo estoy destinado.

· La Pascua se participa:  Yo no soy el creador de la Pascua sino participante de la Pascua del Señor. No es tanto lo que yo haga, sino lo que El hace. Muertos con Cristo, sepultados con Cristo, resucitados con Cristo.

· Es una Pascua progresiva

· La forma de vivir la fe es importante: ¿está ya situada? ¿conformada?

· Realismo de la Pascua: supone contar con la realidad cruda de la vida pero con el Espíritu del Resucitado. La cruz es la clave, porque el resucitado se manifiesta con los signos de la crua.  2 Co 4, 7.

· Ver a Jesús como el Señor:

1. como profesión de fe: Rm 10, 8-9

2. como forma de orar: "Ven Señor Jesús. Maranatha."

3. como el Señor de la vida: Rm 14, 7; 1 Co 8, 6

Ef 2, 4-6; Co 2, 12; Rm 6, 8-11

Niveles de participación en la Pascua

1. Conciencia de que resucitaré al final de la vida 

1 co 15, 12 ss:

Ahora bien, si se predica que Cristo ha resucitado de entre los muertos ¿cómo andan diciendo algunos entre vosotros que no hay resurrección de los muertos? Si no hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, vacía es nuestra predicación, vacía también vuestra fe.Y somos convictos de falsos testigos de Dios porque hemos atestiguado contra Dios que resucitó a Cristo, a quien  no resucitó, si es que los muertos no resucitan. Porque si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana: estáis todavía en vuestros pecados. Por tanto, también los que durmieron en Cristo perecieron. Si solamente para esta vida tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, ¡somos los más dignos de compasión de todos los hombres! ¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron.

El como vivo hoy depende de mi planteamiento de futuro. Si veo el futuro oscuro, hoy no me entregaré totalmente. Nuestro criterio no es vivir sino vivir amando. 

"La gracia es la gloria en el exilio, la gloria es la gracia en el hogar" Cardenal Newman.

2. Capacidad para vivir reconciliado:

¿En qué consiste? No en tener tragaderas para encajar lo malo del otro, no es tener voluntad para encajar sino anchura del alma para descubrir el bien del otro.

3. La persona pascual:

Se es Persona de Pascua porque se es en Cristo, participamos del Ser y Persona de Jesús.  La Pascua no se reduce a  actitudes ni a ética. La Pascua se recibe gratuitamente, las actitudes son consecuencia de lo que soy y recibo (1 Co 1, 30; 2 Co 5,17; Ga 3, 28; 2;20; Flp 1, 31

La Pascua y el cambio de vida

· La Pascua conlleva un planteamiento nuevo de vida.  Yo ya no soy el centro.

· Cambio de valores fundamentales: Flp 3,7: Cristo

· Cambio de estilo de vida: el servicio

· Cambio de  relaciones: los demás son hermanos, exige dejarse llevar por los otros

· Sacerdote de pascua es sacramento de vida: "sumar" y no "restar" vida.

¿Soy persona de pascua?, ¿me ven como persona de pascua? ¿soy persona reconciliada? ¿pienso en el más allá?

La Pascua y el Espíritu Santo

· TENSION DE VIDA:  el hombre viejo y el Espíritu, tensión entre dos polos de fuerza contraria. Hay que vivir esa tensión, tensión entre vida y muerte, tensión que hay que asumir. 2 Co 4,7; Rm 8, 1ss; Lc 4, 1-2;  A más Espíritu más tensión. Vivimos una cultura del bienestar que rechaza la tensión, se huye de la tensión y se quiere morir sin tensión.  Sin embargo la esperanza incluye la tensión, pero ¿qué esperamos hoy?. Muchas personas no tienen esperanza, lo único que esperan es no perder lo que tienen.  Eso no es esperanza.  

Rm 8, 22 y ss


Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto.Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo. Porque nuestra salvación es en esperanza; y una esperanza que se ve, no es esperanza, pues ¿cómo es posible esperar una cosa que se ve? Pero esperar lo que no vemos, es aguardar con paciencia. Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar  como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios. Por lo demas, sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman; de aquellos que han sido llamados según su designio. Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él  el primogenito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, a ésos también los justificó; a los que justificó, a ésos también los glorificó. Ante esto ¿qué diremos? Si Dios está por nosotros ¿quién contra nosotros? El que no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las cosas? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? = Dios es quien justifica. = ¿Quién condenará? = ¿Acaso Cristo Jesús, el que murió; más aún el que resucitó, el que está a la diestra de Dios, y que intercede por nosotros? ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿los peligros?, ¿la espada?, como dice la Escritura: = Por tu causa somos muertos todo el día; tratados como ovejas destinadas al matadero. = Pero en todo esto salimos vencedores gracias a aquel que nos amó. Pues estoy seguro de que ni la muerte ni la vida ni los ángeles ni los principados ni lo presente ni lo futuro ni las potestades ni la altura ni la profundidad ni otra criatura alguna podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro.

· DISCÍPULO:  Necesitamos dejar de ser maestros y aprender a ser discípulos. Nunca se deja de ser discípulo de Cristo, sólo los discípulos captan el Espíritu Santo. El discípulo es receptivo, cordial, es capaz de escuchar porque amar, y la capacidad de escucha es proporcional a la afectividad. 

Mt 23,8; Jn 13, 13-16; Jn 14, 26; Jn 16, 13-14

· EL GOZO: Es la garantía del proceso de la vida del sacerdote. ¿Se puede decir que en el ambiente de los curas el gozo va a más o a menos?  Algunos datos:

*pesa mucho el ambiente, la sociedad, porque la vida de cura es ir contracorriente. Aparece un cansancio que se va acumulando.

*se percibe cierto desencanto, tono de impotencia

*existen psicologías no fáciles al gozo: 

-aquellos que necesitan plenitud para ser felices

-aquellos que viven en permanente proyección incapaces de gozar de lo que tienen

-aquellas personas voraces, perfeccionistas

-las personas inseguras que viven todo como amenaza

*se capta la falta de movilidad

¿Hay base o explicación para que exista este tono bajo?   Edad presbiterio, cambios de valores, obispos, etc.  Pero esto no justifica la falta de gozo e ilusión ni el abandono. Puede ser el momento de optar: 

Pasar de mis razones (desconfianza, pesimismo) y entrar en las aguas con el Señor























































